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Mascaradas gallegas
de Carnaval en la
cuenca media del río
Ulla
La meritoria labor de etnógrafos
como Vicente Risco, Bouza-Brey, Ta-
boada Chivite, A. Fraguas, Leandro
Carré, Lorenzo Fernández y Floren-
tino L.A. Cuevillas, asícomo las men-
ciones de literatos o incluso juristas,
nos permiten en el presente conocer
muchos aspectos de lo que erael En-
troido en nuestra tierra. Pero los
vientos del cambio - o desintegra-
ción - de los modos de vida tradicio-
nales convierten estos testimonios
en reflejo de un pasado pericl itado.
De todos modos seríaerróneo, inclu-
so ingenuo, pensar que este proceso
es uniforme y absolutamente regular.
Aquí y allá todavía puede encontr~r
el etnógrafo interesado por lo tradl-
cional , muestras de continuidad en
medio de curiosas actualizaciones
locales del mensaje cultural carna-
valesco. Un ejemplo con plena vigen-
cia es el de las mascaradas carac-
terfsticas del valle medio del río Ulla
y sus aledaños.
EL MARCO ESPACIAL
Y LAS ALUSIONES HASTA
EL PRESENTE
El Entroido de que nos vamos a
ocupar se concentra en tierras de las
provincias de A Coruña y Ponte:ve-
dra (1), pudiendo enmarcar su am-
bita entre los núcleos urbanos de
Santiago de Composte la al norte y A
Estrada por el sur. Desde el punto ?e
vista administrativo, aunque con dIS-
tribución desigual en el espa~i~ Xel
tiempo, se detecta en los rnurncipros
coruñeses de Santiago de Compos-
tela, Tauro, Yedra, Boqueixón y Tea,
así como en los pontevedreses de
Vila de Cruces, Silleda y A Estrada.
En cualquier caso utilizamos el ~efe­
rente municipal de manera estricta-
mente orientativa para los ajenos, ya
que las mascaradas, al i 9!J~1 que
otras manifestaciones del VIVir rural
galaico, tienen que ser situadas p.ri-
mariamente en el contexto parroquial
y aldeano en qu~ se de~arrollan .
Dada la evidente Irregularidad con
que se celebraron/celebra~. ~n mu-
chas parroqu ias, resulta dificil esta-
blecer una lista definitiva y perma-
nente de las mismas, aunque, a título
indicativo, citaremos las de San Cris-
tova do Eixo (Santiago de Compos-
tela); San Vicente de Bama, Santa
Uxíade Fao, Santiago de Novefontes
y Santa María de Laxo (Tauro); San
Xillao de Sales, San Mamede de Ri-
badulla, Santa Olalla de Yedra y San
Miguel de Sarandón (Vedra); Santa
María de Lestedo y Sergude (Bo-
queixón); San Simón de Ons de Ca-
cheiras, Santa Olalla de Oza, Santa
María de Tea, Santa María de Vea-
monde y Santa María de Luci (Tea);
San Miguel de Brandariz y Santa Ma-
ría de Pilaño (Vila de Cruces); San
Tirso de Manduas (Sill eda); San
Xoan de Santeles, Santa Cristiña de
Vea, San Pedro de Toedo (A Estra-
da).
El Carnaval ullano nos es conocido
desde el siglo XIX gracias a testimo-
nios de escritores y etnógrafos , unos
más prolíficos en detalles, otros más
escuetos en la referencia. De la dé-
cada de los setenta del siglo pasado
es un importantísimo escrito de A. Vi-
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MASCARAS DE CACHEIRAS (1982)
1. CORREOS , 2. XENERAL, 3. ABANDERADO, 4. DIRECTOR Y DIRECTORA CORO. 5. CORO DE MOZOS, 6. MUSICOS, 7. ..VELLOS" , 8. RES-
TANTES XENERALES.
centi (J. A. Durán , 1984,57), segu ido
posteriormente por una breve refe-
rencia de García Ramos (A. García
Ramos, 1912 , 18) Ypor las alusiones,
algunas detalladas, de literatos como
García Barros (M. García Barros ,
1931,142, Y 1972, 13) Y Neira Vilas
(X. Neira Vilas , 1977 ,44) . Reciente-
mente se llevó a cabo un estudio más
detallado (a principios de la década
de los ochenta) por parte de qu ien
escribe estas líneas y el profesor Ma-
riño Ferro , habiéndose publicado
una parte de los materiales (Gonz á-
lez Reboredo/ Mariño Ferro , 1987 ,
123, Y 1988 , 161; González Revore-
do , s/a , 131). Fedrerico Cocho, por
su parte , le ha ded icado un apartado
en su compendio del Carnaval en
Galic ia (F. Cocho, 1990 , 161) .
COMPONENTES DE
LA MASCARADA
Si bien de unas parroquias a otras ,
y de unos momentos históricos a
otros , encontramos variantes en la
composición de las mascaradas, en
su organización , en las formas de ex-
pres ión verbal y no verbal e incluso
en las fechas en que realizan su es-
cenificación (siempre en torno a los
días centrales del Entroido), lo cierto
es que en todas ellas hay unos com-
ponentes y unas actitudes comunes.
Aprovecharemos esa unidad gené-
rica para centrar la descripción en un
caso personalmente conocido , sin
perju icio de señalar seguida, simul-
tánea o alternativamente alguna va-
riante que también pudimos detectar
el profesor Mariño y yo personalmen-
te o que nos fue facil itada por los in-
formantes. El modelo elegido es el de
la parroquia de San Simón de Ons
de Cacheiras, del mun icip io de Tea ,
situada a muy escasos kilómetros al
sur del núcleo urbano de Compos-
tela. Los datos que se mencionarán
deben remitirse a los primeros años
ochenta, aunque con posterioridad
la mascarada siguió perv iviendo, sal-
vo algún paréntesis aislado , hasta el
presente.
Mucho antes de l sábado y domin-
go de Carnaval comienzan en Ca-
che iras los preparativos para que es-
tos días la parroquia pueda lucir una
mascarada que los lugareños cons i-
deran, no sin razón, una de las me-
jores de la comarca. En torno al Cen-
tro Cultural existente en la parroquia
y bajo la dirección de una Comisión
nombrada al efecto, se van estable-
ciendo aspectos como una desig-
nac ión de los vec inos que van a in-
tervenir en los distintos «roles», se fi-
jan ensayos para perfeccionar los
cantos y la música o se hacen gestio-
nes para que cada xeneral o correo
cuente en su día con montura ade-
cuada. Se selecciona a personas idó-
neas para elaborar los textos «ad
hoc- . Las mujeres en sus casas co-
sen y bordan guerreras, bicornios y
trajes de los coros. En caso de que
en alguna otra parroquia la masca-
rada salga en fecha anter ior, el co-
rrespondiente serv icio de informa-
ción tratará de hacerse con datos
preciosos, como los textos de can-
tares y «atranques», a fin de intentar
superarlos. La preparación se con-
vierte en un pr imer esfue rzo de inte-
gración parroquial , lo cual , como ve-
remos, planea permanentemente so-
bre la esencia de la celebración.
Llegado el momento, el sábado de
Entroido por la mañana, la «colum-
na» se reúne parsimoniosamente,
para iniciar el recorrido por las aldeas
de la parroquia. En otras parroquias
del área , como en Lestedo, no suelen
visitar todas las aldeas, pero sí lo ha-
cen aqu í, recorriendo el pr imer día,
es decir, el sábado, las situadas a un
lado de la carretera Santiago-A Estra-
da, y el domingo las del lado contra-
rio , alternando el orden de un año a
otro para lograr un equilib rio entre las
dos partes. El orden y los componen-
tes de la mascarada en general se
pueden sintet izar de la manera si-
gu iente:
Correos. Su número sue le osc ilar
entre dos y cuatro , y van por de lante
de la mascarada, a veces a distancia
muy respetable, anunc iando con su
presencia la llegada de ésta. Montan
briosos corceles con arreos lujosos,
con la crin adornada con cintas de
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"Correo» de Cacheiras (1982).
colores y cascabeles sobre la cabe-
za. El jinete suele vestir pantalón
blanco con franja lateral. Guerrera de
colores (roja, verde) con profusión de
bordados en hilo de oro, flecos e in-
signias o condecoraciones. Cubre su
cabeza con un sombrero de base cir-
cular con un ala alta también circular
bordado y con flecos, rematado en
un entramado en el que se ensartan
cuentas de colores. La incomodidad
de esta cubierta hace que con fre-
cuencia su uso se reserve solamente
para las actuaciones más relevantes,
siendo sustituida durante los recorri-
dos por una simple visera o boina. En
algunos casos muy excepcionales el
correo puede vestir un uniforme que
evoca los de fines de siglo XIX y co-
mienzos del xx, cubriéndose con un
ros.
Xenerales. De los seis que nor-
malmente figuran en la mascarada
de Cacheiras (la cifra puede variar)
uno al menos acostumbra a ir al fren-
te de la misma, mientras los restantes
se sitúan a retaguardia o en posición
periférica . Al igual que los correos,
van sobre caballos ricamente enjae-
zados, distinguiéndose sus montu-
ras por llevar sobre la cabeza un es-
pejo circular adornado con plumas.
Los -xenerales- visten pantalón si-
milar al de los correos, guerrera nor-
malmente negra con hombreras ,
bordados, flecos y profusión de con-
decoraciones, completando el con-
junto frecuentemente con un fajín o
banda transversal en las que predo-
minan los colores de la bandera de
España o, más recientemente, la de
Galicia. Además, los -xenerales- por-
tan en la mano una espada, florete o
cualquier otro objeto que los susti -
tuya (vara, fusta , etc .). Pero lo que
más los distingue de los correos es
su ampuloso bicornio, del que pres-
cinden si pueden, dada la incomo-
didad que provoca; éste se adorna
también con bordados, flecos y col-
gantes, rematando en la parte supe-
rior con plumas entre las que desta-
can siempre unas cuantas de pavo
real de gran longitud. En Cacheiras
los -xenerates» y los «correos» acos-
tumbran a ser jóvenes entre los 16 y
25 años, aunque en otras parroquias,
como Oza o Vaamonde, hemos visto
desempeñar este rol a personas de
mucha más edad . Es de destacar el
orgullo que suelen sentir los desti-
nados a representar este papel pre-
dominante en la mascarada.
Abanderado. No siempre figura
este personaje en las mascaradas de
Ulla, pero sí es normal en la de Ca-
cheiras. Los datos que conocemos
del pasado (por ejemplo, los facilita -
dos por García Barros sobre tierras
de A Estrada) indican que la bandera
utilizada era simplemente el pendón
parroquial , pero en los casos obser-
vados directamente por nosotros se
trataba de una bandera de España o,
más recientemente, de Galicia. El
abanderado puede vestir un unifor-
me militar (de marinero, por ejemplo)
o un traje someramente adornado
con cintas de colores. Marcha siem-
pre a la cabeza de las máscaras que
van a pie como él, y que son las que
describimos a continuación.
Coro de mozos. Llamado simple-
mente «coro", está integrado por un
número variable (en torno a veinticin-
co) de muchactios y muchachas cu-
yas edades acostumbran a oscilar
entre las 10 Y los 15 años. Al frente
de ellos va un director y una direc-
tora, de edades en torno a los 16-18
años. La vestimenta del coro suele
variar según las parroquias, aunque
hemos podido apreciar una tenden-
cia a utilizar el traje generalizado
como típico de Galicia. No obstante,
se salen de esta norma el director y
la directora, el primero frecuente-
mente con indumentaria semejante a
la de los correos y la segunda con
traje largo, sombrero y chal de plu-
mas que nos recuerda el comienzo
de siglo. El coro marcha de aldea en
aldea en dos filas, con sus directores
al frente y, por lo que hemos podido
observar, se llega a respetar el equ i-
librio de sexos en cuestiones tan mi-
nuciosas como la de que en cada fila
alternen un varón y una mujer.
«Xenerales» de Cacheiras (1982) .
Músicos. Son los encargados de
marcar con música el ritmo de la mas-
carada y acompañarla con sus instru-
mentos. En Cacheiras y otras parro-
quias suelen ser «gaiteros» y «tam-
borileros»vestidos con el traje folk ló-
rico.
Coro de «vellos». Uamados tam-
bién «os vellos» a secas, aunque no
lo sean por edad, van tras la música.
Por su aspecto ,vestidos zarrapastro-
samente, disfrazados de manera di-
versa o cubiertos con máscaras, son
el componente de la mascarada que
más se aproxima a la concepción vul-
gar del Carnaval. Su «desorden»con-
trasta con la disciplina paramilitar del
conjunto, establec iéndose así un
contrapunto que ya ha sido señalado
por numerosos estudiosos de los
Carnavales europeos en los más di-
versos contextos. Su versatilidad es
enorme, pudiendo englobar entre
ellos máscaras que representan ofi-
cios (médico, limpiabotas, sacamue-
las, guardias) en algunas parroquias,
otras que representan a un clérigo,
como vimos en Piloño y en Santa Ma-
ría de Tea (2), y aún otras, como el
«vello dos cornos» y su compañera
hilandera, también de Piloño, que,
pese a estar despojados de cual-
quier recuerdo de viejos rituales, no
dejan de evocarnos componentes
muy antiguos del Carnaval.
Aunque no se puedan considerar
en sentido estricto compone ntes de
la mascarada, añadiremos que jun-
tamente con ella marchan miembros
de la organización y colaboradores
de la misma. Son ellos los encarga-
dos de recoger los donativos en di-
nero, de lanzar las bombas de palen-
que , de ayudar a los «xenerales» en
caso de necesidad y, en suma, de
cualqu ier otra labor de apoyo que la
circunstancia exija. No llevan una
vestimenta espec ial, si bien pueden
Actuando en una aldea (1985).
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adornar sus ropas con alguna cinta
de colores.
EL RECORRIDO. EL DESEMPEÑO
DE LOS ROLES
.Or.den similar, con pequeñas os-
cilaciones, se registra en Santa Olalla
de Oza o en Trobe . De todos modos
cabe señalar que no se puede esta-
blecer un modelo uniforme. Así, en
Santeles la mascarada ha evolucio-
nado recargándose de elementos
nuevos, tal como carrozas o bandas
de música, y en Piloño las máscaras
a caballo hacen el recorr ido separa-
das de los coros , apareciendo como
variante un grupo de muchachos
montados en burros, llamados «mo-
ros». En San Cristóbal do Eixo, por
o~~a parte , observamos una separa-
cron total entre las máscaras elegan-
tes y los «vellos», contando estos úl-
timos con la novedad de tener más-
caras a caballo que establecen el
contrapunto con los elefantes «xe-
neré!les»; en esta misma parroquia
pudimos contemplar una mascarada
infanti l, con jinetes montados sobre
asnos . Por lo que se refiere al reco-
rrido, los jinetes de Piloño van a dar
los «vivas» casa por casa hasta re-
correrlas todas y los de Cache iras lo
hacen en el centro de las aldeas . Re-
sulta imposible en espacio razonable
detallar la variedad de matices que
se pueden encontrar y nos limitare-
mos , por tanto , a dejar constancia de
ella med iante los escuetos ejemplos
hasta ahora citados .
Volviendo de nuevo a Cache iras
trataremos de mostrar los papeles
que.a cada parte le corresponde es-
cen~ficar . Una vez arriba a un lugar el
conjunto, uno de los «xenerales- da
la orden de iniciar la intervención con
una frase exclamativa que nos evoca
la jerga militar , la cual imitarán estos
personajes con la mayor grandilo-
cuencia pos ible en todas sus inter-
venc iones.
Diligentemente el coro de mozos ,
colocado en círculo y acompasado
por sus directores, entona canc iones
con letra compuesta para la ocas ión
y con música tomada de alguna com-
pos ición folklórica o incluso de algún
disco de moda. Tras ellos suelen ac-
tuar «os vellos» que cantan canc io-
nes satíricas y/o picantes , que con-
trastan por su tono y conten ido con
las «elegantes» de los anteriores
mientras las máscaras de oficios, d~
haberlas , ejercen el que representan
de manera bur lesca. Aunque sea es-
cuetamente, citaremos alguna estro-
fa ilustrat iva de las piezas entonadas
por los coros :
"En Cacheiras sempre houbo boas
gaitas, bos gaiteros. Antes tocaban
os vellos
agora tocan os nenas»
(Cacheiras, 1983)
"Xenerales". Piloño (1985).
"Ca naso goberno novo




Entre tanto , con intervalos irregu-
lares, se disparan bombas de palen-
que que anuncian la presencia de la
mascarada. Y tamb ién los «xenera-
les» cumplen con uno de sus «roles»
fundamentales. Incorporándose so-
bre los estribos y con la espada er-
g.uida, dan los «vivas» a vecinos y vi-
sitantes con voz potente y entona-
ción enérg ica. El ideal es que priori-
tar iamente rec iban el «viva» los
vecinos del lugar, aunque tamb ién se
da a todo aquel que lo desee obte-
niendo en cualquier caso un~ com-
pensación en dinero que pasa a en-
grosar las arcas de la Comisión. Anti-
guamente los donativos eran en es-
pecie (vin o, manjares) y todavía
hemos podido ver alguna casa en la
que se obsequiaba a los partic ipan-
tes de esta manera ; pero lo cierto es
que en la actualidad el donativo en
metálico es el preponderante. Inte-
resa destacar que el «viva» de los
«xenerales» casi siempre alude a la
familia y siempre a la parroquia de
nacim iento y residencia del mencio-
nado, pud iendo además incluir es-
porádicamente otras circunstancias.
Ejemplos de «vivas» son los que si-
guen:
Xenera l. «jAtención, señores , di-
gan todos unidos en una voz!. iViva
don (Fulano de Tal) en compañía de
su esposa y de toda su familia como
natural y vec ino de esta parroquia!"
Todos. «iVivaa...!"
Xeneral . «iVuelvo Y repito! ¡Viva
don (Fulano de Tal) como natural de
San Simón de Cacheiras y residente
en San Julián de Sales! "
Todos: «iVivaa..!"
Xeneral: «¡Atención...!. ¡Viva don
(Fulano de Tal) como industrial rna-
derista, tabernero y taxista, natural y
vecino de San Simón de Cache íras!-
Todos: «iVivaaaa....!"
Una vez terminados los «vivas" de
rigor dedicados a vecinos y visitan-
tes, los -xenerales- suelen lanzar
otros genéricos en los que se alude
a la unión de la parroquia y de la mas-
carada. Modelo de ello son los si-
guientes, de Cacheiras y Oza, res-
pectivamente:
- «¡Viva la columna tonante, so-
nante y brillante de San Simón de
Ons de Cacheiras!»
- «iViva la unión de Oza!. ¡Vivan
nuestros coros y sus directores!"
Terminada la actuación, uno de los
«xenerales- ind ica que la mascarada
forme de nuevo para iniciar la marcha
hacia la aldea siguiente (salvo los co-
rreos , que, como es lógico, ya la han
abandonado anteriormente para
cumplir su rol de mensajeros) . Lo
hace mediante la expresión excla-
mativa «¡Toque la música y siga! " ,
tras la cual los coros forman a las ór-
denes de los directores, con el aban-
derado en cabeza, y los músicos en-
tonan una pieza folklórica a ritmo
adecuado para facilitar el paso mar-
cial.
EL ATRANQUE
Terminado el recorrido, en un lu-
gar central de la parroquia, general-
mente el campo de la fiesta, culmi-
nará la actuación de los correos y
xenerales con el llamado «atran-
que", «alto" o «salto» . En las distintas
parroquias se dividen en dos bandos
iguales e inician, enfrentándose de
dos en dos , un combate dialéctico en
versos más o menos correctos que
se prolonga hasta que los dos últi-
mos acuerdan firmar la paz definitiva.
Los textos suelen referirse a hechos
recientes de polít ica internacional o
estatal, y com ienzan siempre por el
hecho de que uno de los «correos" ,
o «centinela" con uniforme militar y
armado que hace de defensor, le da
el «alto" al otro , que actúa de invasor .
Ejemplo de comienzo del «atranque"
sería el que transcribimos a continua-
ción , recogido en Lestedo en 1983:
Centinela. «iAlto, quien vive! Co-
rreo / ¿A dónde vas con tanta carre-
ra? / ¿Qué documentación trae usted
/ para entrar en mi frontera? "
Correo. «Yo no traigo documenta-
ción , ( ni tampoco la necesito, / por-
que la vida de un centinela / yo la
pago con un pito " .
Centinela. «Date la vuelta correo /
no insulte de esa manera,! que soy
un centinela valiente / y defiendo mi
frontera" .
Correo . «Yo la vuelta no la doy /
porque llevo un mensaje, / y dar la
vuelta ante ti / sería hacer el cobar-
de" .
Sigue el debate durante largo tiem-
po , sucediéndose los xenerales en
la lid dialéctica, encarnando a per-
sonajes o acciones tomadas, como
dijimos, del panorama supralocal re-
ciente. Muestras ilustrativas, algunas
anteriores a las fechas de nuestro es-
tudio, ayudarán a comprender los
contenidos:
Xeneral A. «A donde vas general /
luciendo tu laureada / asobailando
naciones / que no fueron respeta-
das".
Xeneral B. «Hago acto de presen -
cia / hasta el últ imo confín / exten-
diendo doctrinas / de aquel insigne
Lenín».
A. «Si pretendes por la fuerza / do-
minar el mundo entero / perderás en
la contienda / ese orgullo de guerre-
ro" .
B. «La miseria que imperaba / en
la Rusia de los Zares / hoy se con-
vierte en riqueza / en los campos y
ciudades".
A.«Pero no hay libertad / bienestar
ni religión / como pueden disfrutar /
en mi gloriosa nación".
(Santa Olalla de Oza , 1962)
Xeneral A. «Hace cosa de unos
días / regresé del Salvador / y com-
batí la guerrilla / con mi avance arro-
llador" .
Xeneral B. «Yo luché en el Irán / al
mando de la patrulla / y tiemblan los
irakís / al nombar a Ribadulla".
A. «Combatiendo en las Malvinas /
allí me tiré dos meses / echando al
fondo del mar / varios navío ingle-
ses".
B. «Lo que echaste al fondo / allá
en esa campaña / serían vasos de
vino / y tamb ién copas de caña " .
(Santeles, 1984)
Además de incorporar aspectos de
la conflictiv idad internacional, los
«atranques" pueden contener temas
de po lítica estatal , autonómica e in-
cluso munic ipal. Todos ellos son
buenos para simbolizar la lucha entre
los bandos carnavalescos enfrenta-
dos. Ahora bien , conviene tener en
cuenta que los «xenerales- son de la
misma parroqu ia, y que el ideal sub-
yacente es la unidad parroquial. Por
eso se acude a un recurso teatral
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bien definido, a saber: se parte de lo
remoto , lo deconocido , lo distante
para ir más o menos rápidamente
acercándose al universo inmediato.
A través de insinuaciones los «xene-
rales- , especialmente los últimos, se
empiezan a identificar no como tales,
sino como dos vecinos de la misma
parroquia que deben llevarse bien y
celebrar festivamente el hecho. En
este sentido hay que tener en cuenta
que , aunque los «xenerales» utilizan
frecuentemente el castellano (más o
menos plagado de gallegismos) , sin
embargo la proximidad de la desea-
da paz puede suponer un cambio a
la lengua gallega , tránsito que está
ejemplificado en el fragmento que
transcr ibimos :
Xeneral A. "Si me hablas de esa
forma / no me vaya acobardar. / Co-
meremo-Ia cacheira / que estamos
no Carnaval" .
Xeneral B. " Se me invitas a ca-
che ira / xa non me vou a negar/ xun-
taremo-Ias espadas/ que estamos en
Carnaval" .
(San Cristovo do Eixo, 1983)
En suma, nos encontramos ante
una actitud lingüística que no es más
que redundancia de una realidad vi-
vida en Galicia con intensidad duran-
te años y años. El gallego es la len-
gua de lo próximo, la familia, el vecin-
dario, la parroquia, mientras lo que
trasciende a esta realidad inmediata
es propio de otros lenguajes (tanto
verbales como no verbales) , repre-
sentados por el castellano.
Hasta ahora hemos mencionado el
"atranque" de parroquia, el más im-
portante , pero también puede pro-
ducirse un "atranque" en alguna al-
dea, bien escenifiándo lo componen-
tes de la prop ia mascarada , bien in-
terviniendo un vecino del lugar , que
en nombre de su vecindario trata de
impedir el paso de la mascarada .
Como es lógico, también en estos
enfrentamientos dialéct icos que sim-
bolizan el antagon ismo aldea (seg-
mento inferior) y parroquia (segmen-
to superior) se llega a la deseada paz
e integración parroquial. Al fin y al
cabo , como nos aseguró un infor-
mante ,«unha parroqu ia é como unha
nación" .
Ahora bien . ¿Qué podr ía sucede r
si el choque fuera entre parroquias
diferentes? En los últimos tiempos
las mascaradas tienden a ceñirse a
su territorio parroqu ial, con contadas
y aisladas incursiones fuera del mis-
mo. Sin embargo, en la zona de A
Estrada pueden dedicar un día a salir
de sus fronteras para acudir a esta
villa, cabecera comarcal o para visitar
a algún vecino de otra parroquia.
Normalmente cuentan con el bene-
plácito de las parroquias que deben
atravesar. Pero de hecho no siempre
fue así, al menos en el pasado. F.
Bouza-Brey, en su ya citado artículo
sobre este Carnaval (F. Bouza-Brey,
1982,200), recoge un conato de in-
cidente violento en tiempos anterio-
res a la Guerra Civil. Y más ilustrativo
es el testimonio de A. Vicenti , quien
pudo presenciar la lucha sin cuartel
librada entre las mascaradas de dos
parroquias de A Estrada en la década
de los setenta del siglo pasado , Oca
y Arnois. Para documentar al lector
transcribimos los vibrantes , etnográ-
ficamente impecables, párrafos con
que Vicenti refleja el choque:
«[Plaza a la máscara de Oca!"
-rugieron de una parte.
,,¡Plaza a la máscara de Arnois!-
-aullaron de otra.
Los gaiteros rompieron a tocar la
alborada , ese aire gozoso y apacible
cuando suena en los campos al ama-
necer de un día de septiembre, pero
feroz, salvaje, iracundo, cuando el
músico se siente airado y produce
sin intervalos ni cadencias el ritmo
ascendente que lo constituye, mien-
tras el tambor il redobla con rapidez
vertiginosa.
Los caballejos, enloquecidos por
el dolor de los espolazos que hur-
gaban en la carne viva, se precipita-
ron hacia delante , y entrambas co-
rrientes de hombres chocaron en la
angostura con pavoroso estruendo.
En vano los de Arnois hicieron pro-
digios de valor, con más heroísmo
que fortuna; los de Oca, como tenían
mejor caballería, pasaron sobre ellos
lo mismo que una tromba, dejando
sembrado el terreno de lanzas rotas,
jaeces , oropeles, trotones derrenga-
dos y enemigos heridos o contusos.
Los vencedores se perdieron a ga-
lope en la oscuridad, despidiendo un
eco confuso de relinchos , aturuxos y
maldiciones» (J. A. Durán, 1984,62).
CONTEXTUALlZACION PRIMARIA
DE LA DESCRIPCION
En cualqu ier caso, con la termino-
logía propia de la época , ya los pri-
meros etnógrafos que tuvieron noti-
cia de este tipo de celebración la in-
terpretaron como una afirmación de
la ident idad parroquial en clave sim-
bólica. Nuestro querido maestro Fer-
mín Bouza-Brey así lo expresó hace
años: "Es una defensa tribal de los
límites parroquiales que sólo a fuerza
de desahogos en verso puede ser re-
suelta pacíficamente " (Bouza-Brey,
1982, 201). De todos modos cree-
mos oportuno insistir, aunque sea
brevemente , en algunas apreciacio-
nes ya apuntadas (González Rebo-
redo / Mariño Ferro, 1987,207).
Es bien sabido que las unidades
básicas de convivencia en la Galicia
rural tradicional son la casa (familia),
la aldea y la parroquia. Cada una de
ellas tiene un ámbito propio de ac-
tuación, unos ideales específicos
que trata de mantener, un mayor
peso según las circunstancias, ytam-
bién necesidades que requieren una
integración plagada de dificultades ,
pero obligada en muchos momentos
del vivir diario. Resulta, pues, lógico
que cada una de ellas aparezca re-
presentada en el plano del universo
simbólico presente en los rituales
festivos. Creemos estar en lo cierto
si afirmamos que las mascaradas de
Ulla son un acabado modelo en el
que se integran los tres escalones
señalados. La casa está representa-
da en los vivas y en las visitas que a
ellas realizan los «xenerales», mani-
festando sus moradores , en la figura
del «cabo de casa" , la aceptación de
su pertenencia parroquial. Laaldea o
lugar, aunque más tenuemente , se
individualiza en la celebración de al-
gunos «atranques" de aldea, aunque
siempre se termine acatando la uni-
dad superior representada por el
«ejército" parroquial. La parroquia,
mediante la propia mascarada, que
siempre se constituye en su ámbito,
y mediante su afirmación interna y/o
externa, se dibuja como el nivel en-
globador de los anteriores. La co-
munidad parroquial se apropia de
imágenes sacadas del universo ex-
terior, con el cual está en íntima y ne-
cesaria relación, pero lo hace para
reafirmarse «ad intra» , mostrando so-
lamente una tenue integración en
unidades de convivencia superiores
(municipio , comarca) en el caso de
las parroquias de A Estrada que acu-
den a esta villa.
Si aceptamos el principio de que
una fiesta puede ser modelo de la
realidad o modelo para la realidad
(J. Prat, 1982, 164), no cabe duda
que las mascaradas de que nos ocu-
pamos son fundamentalmente lo pri-
mero, en cuanto resultan redundan-
cia de la segmentación local, pero
también representan lo segundo, en
tanto se tratan de consolidar una con-
cepción de las fronteras de la convi-
vencia que siempre fue de difícil con-
secución y mucho más lo es en los
últimos tiempos , en los que el cam-
bio acelerado y la aparición de vín-
culos ajenos a la situación tradicional
están dando al traste con los cimien-
tos de las relaciones estrictamente
parroquiales. La persistencia de la
celebración , pese a adaptaciones y
aditamentos , estriba fudamental-
mente en que todavía los habitantes
de Ulla conservan necesidades prác-
ticas y herramientas mentales que
justifican la reafirmación de las soli-
daridad parroquial , a lo cual hay que
añadir nuevas funciones emergentes
de la misma, llamadas por un estu-
dioso societarias (M. Roiz, 1982,
121), entre las que señalaremos la
utilización de la efemérides por per-
sonas nativas, pero establecidas fue-
ra, para retornar a sus raíces; no en
vano alguno de los más decididos
promotores de las mascaradas de-
sarrollan su vida profesional en uni-
versos mental y geográficamente se-
parados del contexto estrictamente
rural tradicional en que aquéllas sur-
gieron.
NOTAS
(1) Algunos estudiosos indican que este
tipo de mascaradas existían también en tie-
rras de Becerreá, en el este de la provincia
de Lugo. Pero ello es fruto es fruto de un
error de lectura de los datos de la obra de
García Ramos (vid . bibliografía) , de quien
tomaron el informe directa o indirectamente.
(2) En Cacheiras se celebra un entierro del
Carnaval el martes. independientemente de
la mascarada de los -xenerales», Por el con -
trario , en Piloño o Teo se funden ambas co-
sas , lo cual explica la presencia de enrnas-
carados que representan clérigos y que in-
cluso leen el correspondiente «sermón..
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